
Desde 1973 hasta 1995 nuestro 
pueblo se veía invadido durante los 
meses de verano por los niños y niñas 
del barrio El Antiguo de Donosti. 

Las colonias tenían su organización 
y sus actividades pero, al margen de 
eso, quedaba espacio para la relación 
con los del pueblo, cada cual con 
quien le correspondía: los niños y niñas 
con sus homólogos del pueblo, los 
monitores, y monitoras particularmente 
con los y las jóvenes de pueblo y las 
cocineras y el resto de responsables del 
funcionamiento de las colonias, pues 
también con quien les 
tocaba.

Han pasado más de 
veinte años ya desde 
que las colonias dejaron 
de venir a Vidángoz, y 
sin embargo, todavía 
queda algo más que el 
mero recuerdo de ellas 
en nuestro pueblo. 

Para empezar, 
tenemos dos casas del 
pueblo (además de 
casa Fuertes, actual casa 
Azkue) cuya historia no 
se entendería sin el paso 
de las colonias: casa 

Peña, que debe su nombre al donostiarra 
Juan Peña (marido de la cocinera Mª 
Luisa Aldazabal), y la Txikiborda, del que 
durante años fue monitor Nando.

Por otra parte, tenemos a la 
Fermina [Maisterra], con sus 96 años, 
que, mientras la casa perteneció a la 
parroquia de San Sebastián Mártir 
de El Antiguo, ejerció de enlace de la 
misma en el pueblo y de guardiana de 
casa Fuertes, y cuya vinculación con las 
colonias todavía recuerda con agrado y 
satisfacción.

Y aparte de las casas y de las personas, 
que ahí están, cada cual 
tiene sus recuerdos y sus 
vivencias: el sonido del 
cencerro que les llamaba a 
comer, aquellos punteros 
(barrenes) interminables 
en la plaza, jugar a polis y 
cacos 25 contra 25, frases 
como ‘Vosotros, los del 
pueblo, ¿por qué no dejáis 
de tirar pericas pequeñas 
[kaskabillos]?’ o ‘¿Vais a 
venir a la merienda?’, etc...

En definitiva, las 
colonias dejaron un 
legado en Vidángoz que 
aún sigue vivo. 

La huella de las colonias en Vidángoz
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Pese a que, por mi edad, solo 
coincidiera con las colonias de 
pequeño, teniendo a esa chavalería del 
Antiguo como compañía para juegos, 
hacía ya unos años que por mi cabeza 
rondaba el tema de que era una pena 
que se hubiera perdido gran parte de 
aquel vínculo que había habido entre 
Vidángoz y aquel barrio de Donosti.

Y así, pensando que este año 2017 
se cumplirían 25 años desde la última 
tanda de colonias (luego vimos que 
realmente hubo grupos hasta 1995), se 
me ocurrió plantearle el tema a Nando, 
seguramente el vínculo más fuerte que 
nos queda con el Antiguo... Y a la vista 
está que acerté de pleno, si no, mirad la 
que se ha montado. 

Pues lo dicho, sed bienvenidos y 
disfrutad de este reencuentro, que 
esperemos que no sea el último y que 
sirva para estrechar esos lazos que no se 
debieron de perder.
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¡Bienvenidos otra 
vez antiguotarras!

“El trabajo hecho no tiene que esperar” [Proverbio roncalés]
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Casa Fuertes en 1992

Fermina, tal y como la habrían 
conocido las primeras tandas 

de colonias



2 www.vidangoz.com/bidankozarte/

Bidankozarte 24 - Especial verano 2017

Durante los primeros años, cada 
verano llegaban a Vidángoz cuatro 
tandas de colonias (dos en castellano, 
una en euskera y una bilingüe), cifra que 
con los años pasó a ser de tres y, en los 
últimos años, de dos grupos. 

Así, entre 1973 y 1995 pasaron por 
casa Fuertes 90 tandas de colonias, 
lo que supone un número total de 
unos 4.000 niños y niñas, aunque, 
teniendo en cuenta que muchos de 
ellos repitieron hasta visitar Vidángoz 
durante un máximo de tres años, aún 
nos daría la cifra de 2.500 niños y niñas 
de El Antiguo que pasaron por nuestro 
pueblo. Si tenemos en cuenta que ese 
barrio donostiarra cuenta actualmente 
(datos de 2014) con poco más de 
1.500 niños de entre 0 y 15 años, por 
mucho que el barrio haya envejecido, 
podríamos pensar que en las décadas 
de 1970 y 1980 contaría con, tal vez, el 
doble de niños/as, por lo que los 2.500 
que pasaron por las colonias Vidángoz 
serían prácticamente todos.

Cada tanda estaba integrada por en 
torno a 40 niños y niñas, 8 monitores/
as y tres cocineras, por lo que, aunque 
el número sea menor, también 
estaríamos hablando de una cantidad 
nada despreciable de monitores/as y 
cocineras durante las 23 temporadas 
que funcionaron las colonias. 

Las cifras hablan por sí solas del 
impacto que esta dinámica tuvo en la 
vida de El Antiguo sobre todo, pero 
también, aunque de diferente manera, 
en la vida estival de Vidángoz.

Las colonias en 
cifras

Así empezó todo

Un grupo de antiguotarras llegando con 
sus mochilas a Vidángoz a finales de la 

década de 1970

El cómo empezaron a venir las 
colonias a Vidángoz era algo que los del 
pueblo no conocíamos, pero es que la 
historia parece ser también desconocida 
para muchos antiguotarras. Es por ello 
que trataremos de dar la explicación 
pertinente en este espacio.

A principios de la década de 
1970 se vivían los últimos años del 
franquismo en un marcado ambiente 
de crisis. En este contexto, la parroquia 
de San Sebastián Mártir del barrio 
de El Antiguo de Donosti recibió una 
donación económica de la ‘viuda de 
Vivanco’, montante que por iniciativa del 
entonces párroco Don José Luis Moraza 
Montoya (hoy en día con 92 años) se 
decidió dedicar a una labor social que 
no fue otra que la de brindar a la infancia 
del barrio la oportunidad de cambiar de 
aires por unos días en un pueblo alejado 
de su realidad cotidiana.

Varios matrimonios de la parroquia 
(se sabe que al menos estaban Aurori 
y Fernando Fernández, Trini y Josetxo, 
Maite y Juantxo Neira, Mª Luisa y 
Almandoz, Rita y Ezequiel Seminario y 
Juani y Alejandro) se pusieron manos a 
la obra para, en primer lugar, encontrar 
una localización adecuada (hay que 
tener en cuenta que entonces no habría 
muchas inmobiliarias, ni mucho menos 
internet) y, posteriormente, adecuarla 
para poder albergar a los niños y niñas 
de las colonias y al resto de adultos que 
compondrían cada expedición.

No sabemos cómo llegaron a 
encontrar una casa en el entonces 
remoto Vidángoz (a 175 km de distancia 
y sin autovías), casa Fuertes, tal vez por 
un anuncio en el periódico. El precio 
que se pagó por la casa fue de 96.000 

pesetas [Revista Gidari nº 327, abril de 
1973].

El caso es que acometieron las 
reformas necesarias y para el 1 de julio 
de 1973 casa Fuertes estaba lista para 
recibir a la primera tanda de colonias, 
colonias por las que en los años 
posteriores fueron pasando gran parte 
de los niños y niñas de El Antiguo.

La casa, además, no estaba cerrada 
a su uso veraniego y se ofrecía a todos 
los vecinos del barrio que quisieran 
disfrutar de ella en plan de descanso, de 
convivencia, para ir a esquiar, etc...

En cualquier caso, seguro que 
ninguno de los que puso en marcha 
aquello se imaginaba la huella que 
aquel proyecto dejaría en las décadas 
siguientes.

Obras de acondicionamiento de Casa Fuertes en el 
año 1973 [Foto: revista Gidari, nº 327, abril 1973]

1973: Una de las primeras tandas de colonias



Durante los años posteriores al final 
de las colonias, han sido numerosas las 
ocasiones en que he podido percibir 
el cariño y la alegría, en muchos casos 
diría que incluso idealización, con que 
muchos de los que habían pasado por 
casa Fuertes recordaban sus estancias 
en Vidángoz, equiparando a nuestro 
pueblo poco menos que con aquella 
mitológica Arcadia donde reinaba la 
felicidad, la sencillez y la paz.

Así pues, todas las anécdotas que ha 
recogido (entre muchos otros temas) 
el amigo Kepa tienen ese componente 
alegre y divertido que hace que a quien 
las recuerda o las escucha se le encienda 
una sonrisa. Vamos con una pequeña 
selección de ellas.

Una vez las colonias estaban en 
marcha, el hecho de asistir a ellas era 
algo con lo que muchos niños soñaban 
durante el año, llevando en ocasiones 
las ganas de ir a Vidángoz a superar 
los miedos infantiles de algunos. Por 
ejemplo, había un niño que tenía 
muchas ganas de ir pero en casa no le 
querían mandar porque por las noches, 
de vez en cuando, todavía se orinaba en 
la cama. Pues bien, tras jurar y perjurar a 
su madre que no se mearía, el chaval en 
cuestión fue finalmente a las colonias, no 
tuvo ningún escape y tiene en Vidángoz 
sus mejores recuerdos infantiles.

Otro ejemplo de 
estos cantos de sirena 
que provocaban las 
colonias de Vidángoz en 
los niños de El Antiguo 
nos viene del hecho de 
que, en los primeros 
años, era requisito 
indispensable para 
asistir que los menores 
estuvieran vacunados 
contra el tifus y el 
tétanos. Y así, a uno de 
aquellos niños que tenía 
pánico a las agujas le 
llevaron a vacunar... 
y este aprovechó 
un descuido de su 
madre para escapar 
del pinchazo, no 
parando de correr 
hasta que llegó a casa. Afortunadamente 
para él, su madre no le castigó, le llevó 
a vacunar otro día y pudo disfrutar de 
Vidángoz. 

Ya en el pueblo, y como si de 
personajes de leyenda se tratara, era 
visita obligada en la tienda de la Ángeles 
[José María] (solo las primeras tandas) 
o bien, las de la Rafaela y Luis [Lixalte] 
y la de la Avelina [Danielna], lugar que 
posteriormente ocuparía la Blanca. Para 
llamar por teléfono o recibir llamadas 
había que bajar a casa Santxena, donde 

la María Cruz les diría cuántos pasos

habían de pagar. Y también estaba el 
párroco Don Nicolás, que al bajar de 
su casa hacia la plaza, se detenía recién 
pasada casa Arriola y, a la par de las 
cocinas de las colonias preguntaba 
qué había para comer aquel día (dicen 
que tenía especial predilección por las 
albóndigas).

Y qué decir de la pesquería 
de eskallus (lo que en el pueblo 
denominamos txipas), que convertían el 
río Biniés en un foco de atracción para 
la chavalería, las comidas que a algunos 
no les gustaban en el comedor, las 
guerras de almohadas, aquellas siestas 
obligadas en las que pocos dormirían, 
las incursiones de los chicos en el 
cuarto de las chicas, las flexiones como 
penalización por hablar en castellano 
en una tanda de euskera, los baños en 
la balsa o en la poza [Ziberria] según la 
época y tanda en que estuvieran... y un 
interminable etcétera de tópicos de las 
estancias en las colonias.

En definitiva, cualquiera que haya 
estado en las colonias tendrá un montón 
de historias  para contar similares a 
éstas, y, prácticamente en todos los 
casos (si no en todos), serán anécdotas 
divertidas. Y es que Vidángoz parece 
que hace honor a su fama y embruja a 
quienes pasan por él...
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Un lugar mitológico 
llamado Vidángoz

El domingo 13 de agosto de 1979 
se celebró en Vidángoz el Día del 
Valle del Roncal. Se programaron 
diversas actividades con motivo de la 
celebración. 

Ese domingo, casualmente, era el 
último día de estancia en las colonias, 
con lo cual los grupos que terminaban 
su turno, ese mismo día tenían que 
volver a El Antiguo. Los responsables 
de las colonias pensaron que la masiva 
afluencia de gente al pueblo y los actos 
programados podían complicar la 
salida ese día y tomaron la decisión de 
pasar el domingo en Vidángoz. 

Pero por otra parte, el hecho 
de retrasar un día el retorno a San 

Sebastián supuso un trastorno muy 
grande en cuanto a organización. Y es 
que hay que tener en cuanta que en 
aquellos tiempos no había móviles, 
con lo cual las comunicaciones no eran 
nada sencillas. Hubo que localizar a 
uno de los padres de los chicos y chicas 
para explicarles el motivo del retraso de 
un día y suspender la llegada para ese 
domingo. También hubo que localizar 
al mítico Jose Mari Lopetegi, chófer y 
propietario de la empresa de autocares 
Lopetegui, para que no fuera a recoger 
a nadie hasta el lunes día 14. 

La celebración fue un éxito y la 
expedición volvió a El Antiguo con la 
propina de un día más de colonias en 
Vidángoz.

De cuando una tanda duró un día más

Una tanda de colonias bañándose en la balsa



Vidángoz tiene fama de ser pueblo de 
brujas y, no obstante, a sus habitantes se 
les denomina brujos. A este respecto, un 
responsable de las colonias contó a sus 
pupilos la siguiente historia que, como 
veremos los bidankoztarras, adapta una 
conocida leyenda del pueblo. 

Por aquel entonces vivía en Vidángoz 
una anciana, que se relacionaba poco 
con la gente del pueblo. Se comportaba 
de forma misteriosa y tenía una mirada 
profunda. Constantemente trajinaba 
con ungüentos y pócimas y era habitual 
que despareciera de la villa por periodos 
cortos, uno o dos días. 

Según el relato, resulta que unos 
montañeros que realizaban una travesía, 
se equivocaron de camino y se perdieron 
en los montes que rodean el pueblo de 

Vidángoz. Una fuerte tormenta les 
sorprendió y la noche se les echó 
encima. Cansados y desorientados, 
pudieron percibir una luz tenue que 
no parecía estar muy lejos del lugar 
donde se encontraban. 

Muy fatigados, una vez llegados 
al lugar, una roca grande les sirvió de 
refugio, pero allí no se veía a nadie. 
Dieron unos gritos para advertir de 
su presencia, pero nadie respondió. 

De repente, de la nada, como 
por arte de magia, apareció 
una gallina paseándose por 
el lugar.

Con el hambre que tenían 
lo primero que pensaron fue 
en darle caza para comérsela. 
Tras varios intentos, uno 
de los montañeros pudo 
por fin cogerla y, al tenerla 
entre las manos, empezó a 
darle vueltas al cuello con 
la intención de matarla. De 
repente, la gallina empezó 
a gritar con voz de mujer y ante el 
sobresalto del montañero que, aterrado, 
la soltó, ésta escapó corriendo. 

A la mañana siguiente la extraña 
anciana apareció 
con un pañuelo 
atado a su cuello, 
dolorido por causas 
que se desconocen.

 Nos podemos 
imaginar cómo se 
quedaron los niños 
de las colonias tras 
escuchar la historia. 
El caso es que unos 
días más tarde, 

estando algunos de aquellos niños de 
suelta por el pueblo uno se encontró un 
balón solitario, un coche y una gallina 
sobre este último. Un niño golpeó el 
balón de tal forma que acertó a la gallina, 
resultando del incidente una explosión 
de plumas, cacareos y risas del resto de 
niños presentes... hasta que a alguno se 
le ocurrió comentar que al día siguiente 
tal vez apareciera alguna anciana de 
Vidángoz escayolada. Entonces se hizo 
el silencio.

Para ir terminando, uno de los 
animales relacionado con las brujas 
es el sapo, y en los tiempos en que 
venían las colonias a nuestro pueblo 
todavía era fácil verlos por algunas 
calles en días de tormenta. También 
era fácil que los pobres sapos fueran 
atrapados por la chavalería para fines 
nada educativos. Los niños de la colonia 
no eran una excepción, y cogían a los 
sapos para asustar a las chicas e, incluso 
en alguna ocasión, a una monitora 
que prácticamente sufrió un ataque 
de pánico. Aquel malogrado sapo, 
sapito Etxeberria, al menos tuvo una 
despedida digna en forma de procesión 
por el pueblo.

Pueblo de brujas y sapos
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Una tanda de colonias en la puerta Santxena delante de 
un autobús de Lopetegui

Niños de las colonias en lo que ellos denominaban 
La Poza (Ziberria)

Folleto promocional de               
las colonias de 1986.

Esto es todo, amigos
Bueno, espero que este número especial os haya gustado 

tanto a los del pueblo como a los de las colonias, y espero 
también que la celebración del día 24 de junio sea un éxito y 
todos quedemos contentos. Y por último, desear que, como 
decían al final de  la película Casablanca,  ‘este sea el comienzo 
de una bonita amistad’ y no tardemos en vernos otros 22 años.


